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more to be 
 

 

¿Alguna vez has considerado la dirección de tu vida? En 

otras palabras, ¿sabes a dónde vas? ¿Eres consciente de 

cómo tus decisiones hoy están influyendo en tu futuro?  

     ¿Te das cuenta que sólo se necesita un paso en la 

dirección equivocada (o en la dirección correcta) para 

redireccionar totalmente tu camino? 

Esta es la diferencia de un grado. Y es importante en las 

cosas pequeñas y en las cosas grandes. 

Algo pequeño realmente no es pequeño 

Imagínate sentada en un banco en el centro comercial, 

esperando que llegue tu amiga. Una mujer pasa con un 

café machiatto caramelo de dulce aroma y tus sentidos 

se acentúan (bueno, si no te gusta el café, puede ser otra 

cosa). De repente, te preguntas, ¿dónde está esa 

cafetería? Creo que necesito una taza ahora mismo! Así 

que te levantas, paseas alrededor de la esquina, y te 

encuentras cara a cara con la oportunidad de disfrutar.  

Próximamente, estás pidiendo un café grande, usando tu 

tarjeta de crédito, y los 180 calorías extras entran en tu 

cuerpo. ¿ Pensaste en lo que estabas haciendo, o lo que 

hiciste se guió solamente por sentimientos y tentaciones? 

Es una decisión tan pequeña, comprar un café en un 

capricho. Por supuesto, un café no te va lastimar mucho. 

Está a tan sólo 180 calorías y unos cuantos dólares. Pero 

qué pasa si cada vez que algo te tienta lo cedes? ¿Cómo 

va a afectar a tu cuenta bancaria y la cantidad de 

calorías que consumes durante una semana, un mes, un 

año? Es tan fácil de tomar las cosas pequeñas con tanta 

indiferencia, pero debemos hacerlo nosotros? 

Porque los grandes empiezan pequeños 
Para algunos, las cosas grandes en la vida son medio 

fáciles lograr, porque nuestros padres, lideres, y 

profesores nos enseñaron bien la diferencia entre el bien 

y el mal, lo correcto y lo incorrecto. Pero hay otras 

cosas, como decisiones sobre la facultad, la carrera, 

relaciones, cosas que la cultura define en una manera 

que causa confusión. Esto se convierte en un desafío aún 

mayor cuando los que tienen autoridad sobre nosotros 

están en conflicto sobre el bien contra el mal, o que han 

tropezado a través de sus propias decisiones. ¿Cómo 

debes responder cuando un amigo o familiar, a quien 

amas y respetas profundamente, de repente comete 

adulterio? Tal vez te preguntes si su acto es realmente 

tan mal, teniendo en cuenta las circunstancias de su 

comportamiento? O te encuentres pensando, “Eso nunca 

me va a pasar a mí ... porque…” mientras que luchas a 

través de los efectos de la mala elección que ellos 

tomaron. Ahí está el quid de la cuestión. 

Todos somos capaces de dar un paso de 

un grado en la dirección equivocada. 

¿De verdad crees que la decisión de engañar al esposo pasa 

de repente? No lo hace. Las grandes cosas comienzan siempre 

pequeñas. Tal vez “ella” tontamente saludó  a un amigo viejo 

en el Facebook hace unos meses, y después había un email o 

un texto. Tal vez “él” se encontró con “ella” para tomar 

café, sólo para hablar. Tal vez ellos no podían dejar de 

pensar en lo bien que se sentía estar con esa otra persona. En 

primer lugar, un asunto emocional floreció, y luego algo 

pequeño  se convirtió en algo grande. 

¿Podría haber dejado allí? ¡Sí! Sin embargo, una corrección de 

la dirección como éste requiere una respuesta radical. 

Hubiera sido más fácil tomar la decisión sabia cuando la 

tentación era pequeña... cuando la tentación fue estimulada 

por un dolor o el miedo o la sensación de abandono, o cuando 

una cosa pequeña necesita gran atención. 

Un curso determinado por grados 
¿Podría ser que tengamos problemas para manejar las cosas 

grandes de la vida, porque no hemos disciplinados o 

entrenamos a nosotros mismos en el manejo de las pequeñas 

cosas?  

Una decisión es como un grado. 

Sólo se necesita un grado en la dirección 

equivocada para llegar radicalmente fuera del 

camino. También se necesita un solo grado en 

la dirección correcta para volver a la ruta. 

Aunque todos vamos a cometer errores e ir en la dirección 

equivocada de vez en cuando, es posible decidir 

primeramente cómo queremos responder a las cosas 

pequeñas y grandes. A través de la comprensión del ciclo de 

la tentación y los resultados, podemos entrenarnos para ser 

cuidadosos en la forma en que vivimos, poniendo nuestro 

mejor esfuerzo hacia permanecer en el camino en lugar de 

virar, incluso por un grado. 

 

El curso de unGRADO 

➡Las tentaciones influyen en los sentimientos. 

➡ Los sentimientos influyen en las creencias. 

➡ Las creencias influyen en las decisiones.  

➡ Las decisiones influyen en las acciones.  

➡ Las acciones influyen en los resultados. 

 

No podemos detener a las tentaciones. 
Siempre va a haber cosas dulces y emocionantes, prohibidas y 

atractivas, que nos tientan. Aunque no podemos detener las 

tentaciones, podemos ser sabios en reconocer a nuestras 

debilidades, y huir de ellas.  Podemos poner las líneas de 

frontera y buscar relaciones de rendición de cuentas para 

ayudarnos a mantener el rumbo y no desviar ni en un grado. 

Corintios 10:13, Lucas 22:40, Marcos 14:38 

ungrado 
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Usamos las armas poderosas 

de Dios, no las del mundo, para 

derribar las fortalezas del 

razonamiento humano y para 

destruir argumentos falsos.  

Destruimos todo obstáculo de 

arrogancia que impide que la 

gente conozca a Dios. 

Capturamos los pensamientos 

rebeldes y enseñamos a las 

personas a obedecer a Cristo. 

2 Corintios 10:4-5 NTV 

No imiten las conductas ni 

las costumbres de este 

mundo, más bien dejen que 

Dios los transforme en 

personas nuevas al 

cambiarles la manera de 

pensar. Entonces 

aprenderán a conocer la 

voluntad de Dios para 

ustedes, la cual es buena, 

agradable y perfecta. 

Romanos 12:2 NTV 

Examiname, oh Dios, y 

conoce mi corazon;  

    pruebame y conoce los 

pensamientos que me 

inquietan. Senalame 

cualquier cosa en mi que 

te ofenda y guiame por el 

camino de la vida 

eterna.  

Salmo 139:23-24 

No se mientan unos a otros, porque 

ustedes ya se han quitado la vieja 

naturaleza pecaminosa y todos sus 

actos perversos.  Vistanse con la 

nueva naturaleza y se renovaran a 

medida que aprendan a conocer a su 

Creador y se parezcan mas a el.    

Col 3:9-10 NTV 

 Podemos controlar nuestras respuestas.  
Dios nos diseño para 

experimentar todo tipo 

de sentimientos - alegría, 

felicidad, frustración, 

celos, ira, tristeza, 

decepción - pero nuestra 

respuesta emocional no 

debe dictar nuestras 

acciones. Se espera de 

nosotros para ejercer el 

autocontrol, para no caer 

en las tentaciones que 

nos llevarán por mal 

camino. Se necesitan 

tiempo, práctica, 

arrepentimiento, y responsabilidad, mas el poder del Espíritu 

Santo que actúa en nosotros. 1 Tes 5:6-8, 1 Pedro 1:13, 5:8 

 

Podemos decidir en qué creer.  
Cuando las emociones y las tentaciones son muchas, tenemos 

que tener creencias fuertes para mantenernos en el camino 

correcto.  ¿Pero como 

sabemos que creer?  ¿Cómo 

reconocemos la verdad? 

Si digamos que somos 

cristianos, nuestro base por la 

verdad se encuentra en Cristo 

y la revelación de la Palabra 

de Dios.  Las Escrituras nos 

dicen en Juan 14:06 que 

Jesucristo es el camino, la 

verdad y la vida. Jesús, el 

Salvador y Redentor de este 

mundo, murió en la cruz para 

perdonar nuestros pecados y 

abrir las puertas del cielo, y 

también para darnos entrada en una relación personal con 

Dios. A través de la fe en Cristo, nuestro curso de la vida se 

transforma radicalmente, pero muchas veces, nuestros 

pensamientos no refleja la transformación. Pensamos como 

esa persona vieja en vez de la nueva criatura que somos. 

Como cristianos, nuestra fuente de verdad es la Palabra, pero 

somos fáciles de llevar por las opiniones de los demás, e 

incluso la cultura en general. A veces es difícil saber qué 

creer. La Biblia nos promete que las Escrituras son útiles para 

la enseñanza y la formación (2 Timoteo 3:16). Podemos usar 

la Palabra como guía para cómo debemos amar, servir, dar, 

recibir, crecer, madurar y vivir sabiamente. 2 Corintios 10:4-

5, Romanos 12:02, Colosenses 1:15-23 

 

Podemos tomar decisiones basadas en la 
verdad.  
Cada decisión que tomamos tiene que quedar con la verdad, 

que se encuentra en las Escrituras. Pero, ¿cómo 

prácticamente hacemos esto? La Biblia no tiene función de 

búsqueda de Google. No podemos escribir  “Dios, ¿debo ...?”  

Entonces, ¿cómo saber lo que Dios quiere para nosotros? 

¿Cómo podemos determinar lo que es correcto o verdadero 

cuando parece que no hay respuestas claras para nuestra 

situación personal? 

Las respuestas que 

estamos buscando se pueden 

encontrar a través de buscar a 

Dios, leer la Biblia, y escuchar 

a los cristianos en autoridad 

sobre nosotros. A medida que 

pasas tiempo en la Palabra, se 

convierte almacenado en 

nuestra mente, y en lugar de 

una búsqueda en Google, el 

Espíritu Santo obra en 

nosotros, sacando la verdad 

que hemos aprendido en otro momento que sea relevante 

para nuestra situación actual. Cuando nos enfrentamos a 

estas situaciones difíciles, podemos preguntarnos: 

• ¿Es este _______ coherente con el carácter de Dios? 

• ¿Es este _______ algo que trae gloria a Dios?  

• ¿Es este _______ un reflejo de lo que la Biblia dice es 

verdad?  

• ¿Es este _______ algo que me llevará, o llevará a 

alguien más, al pecado? 

Cuando no sabemos qué hacer, siempre podemos acercarnos 

a Dios, el Verbo, y otros cristianos, humildemente en busca 

de la verdad. Salmo 139:23-24, 2 Timoteo 3:16 

Podemos ser responsables antes de actuar.  

A veces, simplemente no vamos a saber lo que Dios quiere 

para nosotros. Es por eso que tenemos que estar bajo el 

consejo de 

cristianos 

maduros, pidiendo 

no sólo por su 

sabiduría, sino 

también para que 

ellos nos enseñan 

a leer las 

Escrituras. Además 

necesitas tener 

relaciones de responsabilidad con otros cristianos que 

también quieren honrar a Dios y vivir de acuerdo a la Palabra. 

Estas relaciones deben ser perseguidas con el propósito de 

compartir honestamente acerca de lo que está pasando en la 

vida. La confesión es la clave para seguir en buen camino. 

Colosenses 3:9-10, Santiago 5:16 

Acepta el reto unGRADO  
No estamos hechos para pasar la vida solo. Tenemos que ser 

intencional en la forma en que vivimos, y por eso la lectura 

de la Biblia y entrar en amistades que nos apoyan es tan 

importante. Entonces, vas a tomar el reto unGRADO para 

animarte a quedarte en el camino? Comprometerte para los 

próximos 31 días:  

1. Orar para que Dios traerá un socio de la responsabilidad.  

2. Leer un capítulo de Proverbios al día y anotar tus 

pensamientos y oraciones acerca de cómo tus decisiones se 

están alineando con la palabra de Dios. 


